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ESPACIO VACCEO CON NUMERALES 

LUCIANO PÉREZ VILA TELA 

El criminal Licinio Lúculo ha atacado la ciudad de Cauca (Coca, Segovia) per­
teneciente a los vacceos, nación hispánica a la que el Senado le había prohibido 
molestar1. En vano. Corre el año 151 a.C. Ha puesto asedio a la ciudad, que en 
nada había molestado ni a los romanos, ni a sus vasallos. Los asombrados caucen­
ses -<<cauceos» según Apiano- buscan la paz con ramas de suplicantes: Lúculo, 
el gobernador romano de la Citerior les exige rehenes, cien talentos y que pusiesen 
su caballería bajo su mando militar. Pero una vez obtenidas estas rapiñas, estas exi­
gencias para volver a comprar la «amistad» romana, ¿en posible alusión a los pac­
tos de Graco? Lúculo, que ha hecho ocupar la ciudad por dos mil romanos «cuida­
dosamente seleccionados», ordena la degollina general2. 

«Los demás bárbaros corrieron juntos desde los campos hacia zonas escarpadas 
o ciudades más poderosas, llevándose todo cuanto podían y prendiendo fuego a lo 
que dejaban para que Lúculo no pudiera encontrar ya nada» cuenta Apiano de 
Alejandrfa2. 

Los vacceos meridionales practican pues una resistencia bélica de tierra arrasa­
da en un país llano. Corre la canícula de 151 en plena meseta castellana. 

Por su parte Lúculo «después de haber recorrido una gran extensión de tierra 
desértica, llegó a la ciudad de Intercatia»3. 

En ella se habían congregado «veinte mil infantes y dos mil peones». 
Del relato de Apiano aquí interesan dos asuntos: 
- que había ciudades más importantes que Cauca, a las que huyeron los ciuda­

danos de ésta que lograron salvarse de la matanza de Lúculo. 
- que una de estas ciudades tenía que ser Intercatia, más importante que 

Cauca, que sirve de aforo a un gran número de soldados vacceos. 

1 App. lb. 51 = 215; VIERECK, P.; ROOS A. G.: Appiani Historia Romana. vol. J, Lipsia, 1939, texto; SANCHO, A.: 
Apiano Historia Romana l , Madrid, 1980, p. 147 s., traducción. 

2 App. lb. 52 = 2 18-220; SOLANA, J. M. : «La campaña de Lúculo contra los vacceos», Homenaje a C. Sánchez 
Albornoz. Buenos Aires, 1984. 

3 App. lb. 53 = 222; SIMON, H.: Roms Kriege in Spcnien (154-133 v. Chr.) Francfort, 1962, pp. 46-58. 
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- que entre Cauca e Intercatia había una gran extensión desierta. 
Tenemos como contraste que en el borde occidental de la Meseta y el Sistema 

Ibérico, sus habitantes los celtíberos, derrotados por los mismos romanos tras la 
rendición de Contrebia se habían dispersado in vicos castellaque sua omnes 
dilapsi4. Este poblamiento disperso aparece varias veces mencionado en las fuentes 
antiguas. 

Para el actual arqueólogo estas perspectivas señaladas por Apiano presentan, 
como sería de esperar, confirmación por una parte; nuevas preguntas por otra. Así, 
queda bastante claro que entre unas y otras ciudades vacceas quedaban grandes 
espacios vacíos de urbanismo, esas grandes extensiones desiertas que Lúculo reco­
rría maquinando traición, cavilando riquezas. A estos espacios se les ha llamado 
expresivamente «vacíos vacceos»s. Son, efectivamente, distancias superiores a las 
que suelen encontrarse en otras regiones paleohispánicas, lo que tal vez pueda com­
pensarse con el «alto grado» de urbanización que presentan6. 

Se indica en el mismo orden de cosas que no existe jerarquización de hábitat 
alrededor de los grandes núcleos vacceos, si se hace excepción de la orilla Este del 
Pisuerga, en los bordes de las terrazas fluviales?. Este fenómeno provocaría la con­
centración poblacional en el núcleo urbano. 

Las parameras septentrionales de Arlanza que se continúan hasta el Arlanzón; 
los páramos al Oeste del Pisuerga los montes de Torozos, buena parte de los valles 
del Valderaduey y del Esla son «vacíos» poblacionales del país de Vaca, que según 
Ético era Celtiberias. 

¿Es esta particularidad vaccea del agrupamiento demográfico y falta de jerarqui­
zación consecuencia de una previa decisión político-social de fondo? -de una 
«peculiaridad» según Sacristán9-. El contraste con el poblamiento de la vecina 
región arévaca que combina las «grandes» ciudades con las alquerías dispersas, es 
manifiesto. Además las ciudades arévacas están más próximas entre sí, como las de 

4 Liv. XI 33, al año 181 a.C., CARO BAROJA, J. : Los pueblos de España 1, 1975 (2') p. 155, que también señala 
turres; RODRÍGUEZ BLANCO, J.: «Relación campo-ciudad y organización social en la Celtiberia Ulterior (s. Il a.C.}», 
MHA 1, 1977, p. 167 s. Vid. tb. Str. ID, 4, 13; últimamente SOLANA, J. M' et Alii , Las entidades étnicas de la Meseta Norte 
en época prerromana. Valladolid, 1990. 

5 SACRISTÁN DE LAMA, J. D. : «Vacíos vacceos», Fronteras. Arqueolog fa Espacial n• 13, Teruel, 1989, p. 79; en 
cambio WATTENBERG, F.: La región vaccea , Madrid, 1959, p. 20 s. habla de algunos asentamientos dispersos como el 
Soto de la Medinilla. 

6 BENDALA M., FERNÁNDEZ OCHOA C., FUENTES DOMÍNGUEZ A., ABAD L. : «Aproximación al urbanismo 
prerromano y a los fenómenos de transición y potenciación tras la conquista», Los asentamientos ibéricos ante la 
Romanización, Ministerio de Cultura, 1986, p. 125 s. 

7 SACRISTÁN DE LAMA, J. D. : La Edad del Hierro en el Valle Medio del Duero. Rauda. (Roa, Burgos), Valladolid, 
1986, p. 108 s. ; WATTENBERG: La región vaccea, p. 55 lo observó respecto a los Montes Torozos. 

8 Aethicas p. 80 =RIESE A.: Geographi Latini minores, Heilbronn, 1878; también lulius Honorius p. 35, Riese, dice 
Vaccaei, Celtiberi. 

9 SACRISTÁN DE LAMA: «Vacíos ... », p. 83 s. 
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los celtíberos citeriores. La dispersión de los castros es por su parte la característica 
de las gentes del Noroeste y Norte. 

Nuestra respuesta es abiertamente positiva: estas extensiones vacceas serían 
producto de decisiones «político-sociales», o corrigiendo el primer término «supra­
políticas», por encima de las civitates, en que, según Plinio1º se agrupaban los vac­
ceos en número de diecisiete, las que Ptolomeo eleva a veinte 11 poleis: 

Esta autoridad superior a cada una de las agrupaciones vacceas es inmarcesible 
a términos gentilicios, políticos o religiosos, como no acudamos hipótesis tipo la de 
Schulten sobre un «jefe de clan» Vaccius, como antepasado común, biológico o 
míticol 2. O bien a una explicación --en definitiva bastante similar- acerca de una 
cofradía, liga, confederación, etc., como las griegas de jonios o eolios. 

Y esa autoridad hubo de ser necesariamente de rango superior a cada una de las 
poblaciones. Una civitas podía decretar que el ámbito de su territorium no se esta­
bleciesen barriadas, pedanías o mejor vici, castella, turres , etc., según el lenguaje 
que empleamos. Pero ¿cómo explicar que lo hiciese la vecina y la de más allá tam­
bién, y así sucesivamente, de no haber un principio rector superior? De esta forma 
se ha podido señalar una tendencia a que las parameras bordeasen los límites entre 
civitates13. 

Inmediatamente ha surgido entre los estudiosos contemporáneos una línea de 
indagación, un abanico de cuestiones que se despliega desde un eje económico: 
¿cómo podría ser explotable tan gran extensión de terreno? ¿no desbordaría la 
capacidad de trabajo productivo de cada núcleo? ¿no se perdería un considerable 
tiempo en desplazamientos? Pero ¿de dónde había surgido esta unificación de crite­
rios en cada una de las ciudades vacceas? y ¿es un criterio económico, solamente? 

Una respuesta parcial a estas preguntas sería la de Sacristán que ha planteado 
brillantemente los problemas económico-territoriales: los espacios hueros serían 
tierras de nadie y el territorio más que ordenado en tomo a los ríos, según la obser­
vación de Wattenberg14, estaría constreñido a corredores entre ciudades. 

Pero acudir a los textos clásicos, bien editados y traducidos sin peticiones de 
principio -singularmente las «tribus» u «hordas», que han asolado más los trata­
dos contemporáneos que las campiñas antiguas- despeja dudas al arqueólogo 
espacial: había una jerarquización de ciudades en importancia, que en un momento 

10 Plin. NH m 26-27. 
11 Ptol. 11 , 6, 49. 

12 SCHUL TEN, A. : Los cántabros y astures y s11 guerra con Roma. Madrid, 1943 , p. 22 n• 1; W A TTENBERG, F.: La 
región vaccea, p. 9. 

13 SACRISTÁN: «Vacíos ... », p. 85. 

14 WATTENBERG: «La región vaccea», p. 127, pero además mencionaba éste las vías de comunicación y su emplaza­
miento en alturas. Vid. tb. n. 7. Prácticamente Wattenberg, con otra term inología decía cosas muy similares a Sacristán. 

15 SACRISTÁN: «Vacíos ... », p. 87 s. 
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de apuro podía acumular contingentes armados de otras. La caballería palantina 
podía actuar hasta el Duero con un radio de acción notablel6 y probable conoci­
miento de sus vados, como el de Akontia17 por el que debió atravesar el Duero el 
ejército romano. 

Grandes extensiones desiertas quedan entre sus ciudades ¿cuál es su paisaje y su 
aprovechamiento? La documentación antigua despeja nuestras dudas: están ocupa­
dos por los bosques, por los cultivos de cereal y por páramos. Los tres conceptos se 
hallan en las fuentes antiguas. 

Hubo una densidad de bosque muy superior a la actual en la Edad Antigua prin­
cipalmente de enebro, encina y roble 18 pero también de coníferas en la Tierra de 
Pinares, por ejemplo, que en otras comarcas son invasores recientes. 

El paramus castellano-leonés ya era conocido con este mismo nombre que es 
manifiestamente indoeuropeo de muy antigua capa. Así un epígrafe de León del 
siglo II menciona unas piezas cobradas precisamente en el páramo: cervom ... coru­
na, quos vicit in parami aequore vectus feroci sonipede19. La misma expresión uti­
liza el geógrafo tardoantiguo Julio Honorio para designar el terreno por el que dis­
curría el Duero: currit per campos Hispaniae inlustrans paramus20. Paramus como 
es sabido, es un vocablo que presenta paralelos en el otro extremo del mundo indo­
europeo, en el sánscrito paramá21. 

Con el cultivo del cereal, el poblamiento agrupado y las técnicas de trabajo 
comunal hay que relacionar el texto de Julio Frontino, el agrimensor, que dice: 

Ager est mensura comprehensus, cuius modus universus civitate est adsignatus, 
sicut in Lusitania Salmaticensibus aut Hispania citeriore Palatinis et in compluri­
bus provinciis tributarium solum per universitatem populis est definitum22. 

La investigación ha establecido sin vacilaciones, la relación entre esta forma de 
campos de labor indivisos y el asaz famoso pasaje del libro de Diodoro de Sicilia 

16 App. lb. 55 = 227-229. 

17 Str. UI, 3, 2; sobre su situación ROLDÁN , J. M.: «Fuentes antiguas para el estudio de los venones». Zephyrus XIX­
XX, 1969 p. 84; MAÑANES, T., SOLANA, J. M' : Ciudades y vías romanas en la cuenca del Duero. (Castilla-León), 
Valladolid-Salamanca, 1985, p. 63 s, 95 . 

18 HOPFNER H.: «La evolución de los bosques de Castilla la Vieja. Contribución a la investigación del primitivo pai­
saje de la España Central», Estudios Geográficos n• 56, 1954, p. 415 s.; MARTfN DE BOLAÑOS, M.: Consideraciones 
sobre /os encinares de España, Madrid, 1953, p. 17 s. ; WATTENBERG: La región vaccea , p. 13, 52 s.; LÓPEZ GÓMEZ, 
A.: «Evolución de los bosques en las montañas ibéricas», Estudios Geográficos, n• 58 , 1955, p. 167 s., para la zona oriental. 

19 CIL n 2660; cf. además Segontia Paramica Ptol. U, 6, 49 precisamente entre los vacceos y el dios fano Parameco 
(dat. ) de Lugo, Boletín de la Comisión de Monumentos de Lugo 7, 1960, p. 284. 

La ciudad de Segontia Paramica ha sido situada bien en Sigüenza del Páramo, bien en Becerril de Campos, vid. NA V A­
RRO, R. : Catálogo monumental de la provincia de Palencia, fase. IV, Palencia, 1939 p. 27; W A TTENBERG: La región vac­
cea , p. 68, n• 8. 

20 Iulius Honorius p. 36, B4 Riese. 

21 POKORNY, J.: «Zur Urgeschichte der kellen und lllgrier», Zeitschrift far Ce/tische Phi/ologie, XXI, 1938, p. 150; 
TOV AR A.: «Pre-lndoeuropenas, pre-Cellas and Cells in the Hispanic Peninsula», Journa/ of Ce/tic Studies 1, 1949, p. 12, n. 1. 

22 Frontin. De agrorum qualitate 1-2 Thulin. 
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sobre la propiedad comunal -realmente, estatal- de los vacceos23. De hecho, el 
documento de Julio Frontino viene tan al caso que permite reafirmar sólidamente la 
primitiva pertenencia de Salmatica a los vacceos, que atestiguaban los documentos 
más añejos, de la campaña de Anfbal contra los vacceos24. 

El ager mensura comprehensus o ager per extremitatem mensura comprehensus 
es uno de los genus agri agrimensorios. Se trataba pues de un sector cuya represen­
tación en el plano catastral sólo reproducía los confines externos, sin aparecer las 
eventuales cotas asignadas en el seno del mismo25. Weber suponfa que estos casos 
se nutrían básicamente de campos «devenidos romanos por dedicción» sin que se 
convirtiesen en ager privatus ni tampoco, por otra parte quedasen libres de imposi­
ción y catastro por parte de la autoridad romana, pero sin que la obligación tributa­
ria recayese sobre propietarios particulares. 

Pero había además otro caso en que esta categoría agrimensoria era aplicada, el 
de las propiedades fundiarias de los templos que estaban exentas de impuestos26 
pero seguían teniendo la consideración de ager publicus y que el estado identifica­
ba y catastraba en consecuencia. 

El ager per extremitatem mensura comprehensus era utilizado cuando se asigna­
ba el modus universus agri a la civitas o al populus26. Añade Frontino que complu­
ribus provinciis solum per universitatem populi est definitum y esta situación no 
sería sólo propia de los pafses celtas occidentales, sino que se trae a colación el 
Senatus Consultum de Thisbaeis27 que constituye una comisión de cinco personas 
para poner orden en la situación de la ciudad griega estipendiaria de Thisbe cuyo 
territorio era ager publicus romano por deducción y así debía continuar, observan­
do de paso -y es lo que nos interesa- que no había asignaciones individuales. 

Efectivamente, como se ha señalado en varias ocasiones, estas situaciones de 
indivisión predial debía ser característica de los pueblos celtas28. En este orden, se 
ha interpretado el hallazgo de Taracena en Langa de Duero -territorio arévaco-­
de un gran almacén de aperos agrícolas: sería comunal. Y por supuesto, es como 
debe interpretar la extraordinaria supervivencia de los sorteos periódicos de lotes 

23 Diod. V. 34. 

24 MALUQUER DE MOTES, J.: «De la Salamanca primitiva», Zephyrus ll , 1951 p. 61 s.; BEJARANO V.: «Fuentes 
antiguas para la Historia de Salamanca», Zephyrus 6, 1955 p. 89 s.; DOMfNGUEZ MONEDERO, A. J. : «La campaña de 
Aníbal contra los vacceos: sus objetivos y su relación con los inicios de la segunda guerra púnica», Latomus 45, 1986 2, p. 
241 s.; HTNE M. H.: «Hannibal's Battle on !he Tagus (Polybius 3, 14 and Livy 21, 5)», Latomus 38, 1979, p. 89 s.; BLAZ­
QUES, J. M' : Fenicios, griegos y cartaginenses en Occidente, Madrid, 1992, p. 509 s.; PERALTA LABRADOR, E. : «Los 
Barcas conquistan la Península», Historia 16, n• 190, 1992, p. 50 s. 

25 Frontin. De agrorum qua/itate 4 (=p. 1-2 Blume). 

26 WEBER M.: Historia agraria romana. Madrid, 1982 (Stuttgart, 1891 ), p. 36. 
26 Vid. n. 25. 

27 Ephemerides Epigraphicae 1, 278. 

28 HUBERT H.: Los celtas desde la época de La Tene y la civilización céltica , México, 1957, p. 203 s. Claro está que 
en época histórica coexistía con la propiedad individual. 
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de tierras comunales entre los vecinos de ciertos municipios zamoranos de las 
comarcas del Aliste, la Cabrera, el Sayago, etc., ya señaladas como de herencia 
vaccea por Joaquín Costa29. 

Pero reflexionando sobre la situación geográfica de estas dos civitates vacceas 
(una, ex-vaccea) resulta que quedan precisamente en los extremos opuestos de la 
extensión vaccea abiertos hacia las naciones vecinas, los arevacos en el caso de 
Palantia y en el de Salma(n)tica los vettones por el Sur y algunos populi galaicos 
y/o astures -al menos eran astures en época de Plinio30_ por el Oriente: éste sería 
el problema de los zoelas. En consecuencia, no resulta demasiado consecuente pro­
pugnar una «política vaccea de fronteras» apoyada en sus defensas naturales, pára­
mos y bosques. Al contrario: resulta que los vacceos cultivaban sus cereales en las 
fronteras de las gentes vecinas, pues evidentemente, no era caso menospreciar la 
feracidad agraria de comarcas como la Tierra de Campos palentina o la Armuña 
salmantina por más que resultasen excéntricas al país. Por demás, no cabía esperar 
ataques de sus vecinos y parientes aravecos al Este, ni de sus aliados meridionales 
los vettones, coalición de la que no conocemos demasiados datos, pero de la que 
conocemos indubitablemente su existencia3 I . Respecto al Noroeste sabemos que 
desde tierras vacceas partió un impulso aculturizador que ha permitido hablar de la 
influencia celtibérica en él. 

El peligro vendrá primero desde el Sur (Graco, Lúculo32 campaña escipioniana 
del 134-133), al que luego se añadirá como nuevo flanco expuesto, el oriental, tras 
la caída de Numancia en 133 a. C. 

Aristóteles, después de razonar que no es lo mismo una ciudad grande según el 
número de sus ciudadanos hoplitas, que otra meramente «populosa», pasa a hablar 
del territorio ideal de la misma. « ... En lo que concierte a sus cualidades, es evidente 
que todo el mundo preferiría el más autárquico y tal es necesariamente el que pro­
duce de todo, pues la autarquía consiste en tener provisión de todo y no carecer de 
nada ... ». 

« .. . No es difícil de indicar la configuración del terreno (aunque en algunos 
aspectos hay que seguir la opinión de los expertos en estrategia): debe ser difícil de 
invadir para los enemigos y fácil de salir para los habitantes. Por otra parte, lo 

29 COSTA, J. : Colectivismo agrario en España. Panes I y // , Madrid, 19 15, p. 419 s.; ROSTOVIZEFF, M.: Historia 
social y económica del Imperio Romano. vol. 1, Madrid, 1937 p. 484 s., comparaba este sistema con el de getas y dálmatas; 
SALINAS DE FRÍAS, M., en Actas f Congreso de la Historia de Zamora .. Zamora 1990, vol. U; supervivencias contempo­
ráneas en MÉNDEZ S.: «Cooperación agrícola en tierra de Aliste» en COSTA J.: Derecho consuetudinario y economíapopu­
lar de España, U, Barcelona, 1902, p. 2. 

30 Plin. NH lll , 28. 

3 1 Liv. XXXV, 7, 8 s. ( 192 a.C.): is apud Toletum oppidum cum Vaccaeis Vectonibusque et Celtiberis signis collatis 
demicavit, exercitum earum gentium fudit fugavitque, negem Hilernum vivum cepit. Por el orden de cita, la iniciativa parece 
haber sido vaccea o al menos «celtibérica» en sentido amplio (de la submeseta Norte) proyectaba hacia la submeseta Sur, car­
petana, y vettona. Comentarios en ROLDÁN , J. M.: «Fuentes antiguas para e l estudio de los verrones», Zephyrus XIX-XX , 
1968-69, p. 94 n. 15; SALINAS DE FRÍAS, M.: La organización tribal de los velones, Salamanca, 1982 , p. 64. 

32 App. lb. 50-55: 216-23 1. 
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mismo que se ha dicho del número de habitantes, hay que aplicarlo al territorio: 
éste ha de ser abarcable en un golpe de vista, y ser abarcable equivale a ser fácil de 
socorrer. Si se puede situar el emplazamiento de la ciudad de acuerdo con nuestros 
deseos conviene que esté bien situada, tanto respecto del mar como de la tierra. 
Una determinación es la que hemos mencionado: la ciudad debe de estar situada 
para el transporte de las cosechas, las maderas de construcción y, dado el caso, los 
materiales para cualquier otra industria que el país pueda tener»33. 

Un pensamiento muy similar, mutatis mutandis animó a los vacceos en la elec­
ción del asentamiento de sus ciudades, teniendo en cuenta no sólo la feracidad agra­
ria, sino los espacios naturales asociados, zona de madereo, recolección y caza, que 
se documenta bien incluso en época romana. Incluso la vega fluvial queda más des­
pejada relativamente de poblamiento que los espigones terminales de las parameras. 
El hecho de que queden enormes extensiones despejadas no es en absoluto una 
insuficiencia en el dominio político del territorio; es al contrario, una decisión 
«poliada» consciente que aumenta tanto la «autonomía» como la «autarquía» de 
cada «polis» vaccea -por emplear la terminología aristotélica-, como lo demues­
tran bastantes hechos puntuales; tales, la distribución más dispersa del poblamiento 
en la Tierra de Campos durante la Primera Edad del Hierro, o como señala 
Sacristán, la capacidad de la caballería palantina de alcanzar el Duero persiguiendo 
a los romanos34 y el hecho ya aludido de intervención en la defensa de Toledo, años 
antes; o la misma rapidez en la circulación de la noticia de la traición de Lúculo en 
Cauca y la subsiguiente concentración de personas en lntercatia -Apiano nos 
habla exclusivamente de soldados de infantería y caballería35_. De una forma 
similar, pero a una escala mucho mayor, las estepas rusas han servido históricamen­
te de agostadero de los ejércitos invasores. Sin embargo, allí, el fenómeno urbano es 
muy posterior y en ese aspecto, no comparable. 

Teniendo en cuenta los documentos escritos de Diodoro y de Julio Frontino, 
pueden complementarse con algunas noticias del Bajo Imperio, a saber Orosio36 y 
el presbítero Hidacio ... ad campos Gallaeciae37, -en aquella época el Oeste de la 
Meseta formaba parte de la provintia Gallaecia38_ no cabe extrañarse de la ausen­
cia de poblaciones vacceas en la Tierra de Campos: esta gran comarca formaba 
parte del territorium de los Palantini y tal vez de alguna otra civitas vaccea. Se 
evitó menguar ese continuum predial, cultivado o no, evitando asentamientos par-

33 Aristot. Poi. 1327 a 25-3 1; cf. tb. Plat. Rep. 370 E-37 1 A. 

34 App. lb . 55 = 231 . 

35 App. lb. 54 = 222. 

36 Oros VII , 40, 8, campi Palantini. 

37 Hydat. chron. 186. 

38 TORRES C. : «Límites geográficos de Galicia en los siglos IV y V», CEG XIV, 1949, p. 378 .; ID.: «La Galicia 
romana y la Galicia actual», CEG XXVI, 1953, p. 373 s.; ID.: «Nota sobre Galicia romana», CEG XL, 1958, p. 256. 
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ciales mediante un criterio urbano centrípeto. Jurídicamente indivisos, los campos 
de labor no permitían cuñas de poblamiento disperso. Las distinciones arqueoespa­
ciales entre «territorio de producción» («restringida» o «ampliada») y «territorio 
político» no pueden descuidar la visión primordial, que es política, o «paliada» si 
se permite esta extrapolación desde lo griego. 

Los criterios políticos priman sobremanera, la forma de entender la economía 
entre los antiguos. El espacio económico territorial entre los vacceos se subordina a 
decisiones políticas: indivisión agrimensaria; reparto de la cosecha según criterios 
establecidos; inexistencia de metales preciosos en ciertas ciudades, caso de 
Intercatia. 

Este hecho merece una reflexión: en una sociedad como la vaccea ya se había 
planteado la posibilidad de utilizar o no lo metales preciosos -posiblemente en 
moneda, como los pueblos vecinos, arevacos o autrigones- pero la decisión sobre 
su uso -no evidentemente sobre su acuñación, pues no existieron cecas vacceas­
había oscilado según ciudades: Lúculo obtuvo sus cien talentos de rapiña en Cauca 
-manchados de sangre inocente-; pero no obtuvo ni uno en Intercatia, donde 
dice Apiano no se utilizaban ni el oro ni la plata. No conocemos el caso de Palentia 
en el siglo II, pero en el 1, cuando resultó destruida, los hallazgos ocasionales de 
Palenzuela han permitido deducir que allí se había concentrado el mayor alijo 
monetal global de la España prerromana39. Evidentemente, la vecindad de los celtí­
beros sometidos a la República Romana y la circulación monetal entre éstos, les 
habían permitido atesorar un importante remanente de monedas preciosas, más a 
salvo de la recaudación romana. 

En el despejado espacio de la submeseta Norte prerromana, la constitución del 
entramado urbano vacceo es el resultado de un espectro de decisiones «paliadas» 
conscientes recíprocamente, evitando la improvisación según es deducible de la 
topografía de su red urbana --en la medida que la conocemos arqueológicamente-. 

A estas consideraciones queremos subvenir con datos procedentes del análisis 
«ideológico» procedente de la investigación filológica de la toponimia urbana vac­
cea. Para ello, ampliaremos algo el territorio en consideración hasta los rebordes 
orogénicos de la submeseta Norte. 

Las denominaciones de oppida y civitates son importantes para acercarnos a su 
propia esencia humana étnica «poliada», a su esencia como comunidad y en rela­
ción a las vecinas. Así, recordaremos cómo los celtíberos orientales habían llevado 
a cabo una colonización en la Beturia bética, donde habían fundado oppida cuyos 
nombres denotaban su origen celtibérico. Este hecho aún se recordaba en tiempos 
de Plinio el Viejo40 quien enumeraba los nombres de ciertas ciudades principales 

39 DE CASTRO GARCfA. L.: «Ubicación de Pallantia prerromana», Hisp. Ant. III, 1973, p. 439 s.; FERNÁNDEZ 
NOGUERA. M. L.: «Hallazgo de Palenzuela» MMArProv. VI, 1945; GUADAN, A. M. de: Numismática ibérica e íbero· 
romana, Madrid, 1969, p. 95, n• 53. 

40 Plin. NH m, 13-14. 
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de Celtiberia, que habían actuado como «metrópolis». Pero no fueron las únicas, 
como ya mostramos en otro lugar. Así, hubo una ciudad Laccobriga en el Algarve, 
adonde alcanzó la colonización celtibérica, cuyo nombre calca el de una de las ciu­
dades más orientales de los vacceos41, por tanto en contacto estrecho con la 
Celtiberia estricta. 

Detectamos pues, un principio conductor en la colonización «exterior» empren­
dida por los celtíberos en el Sur y en mucho menor grado por los vacceos más 
orientales. No fue ésta su área favorita de influencia, aunque hay fuertes indicios de 
que la proyección vaccea afectó más bien al Noroeste. 

Indaguemos ahora en el plano territorial «interior» la posibilidad de algún crite­
rio de relación entre los nombres de las civitates vacceas. En sus denominaciones 
podemos distinguir sin ánimo de estratigrafías lingüísticas, algunas facies: 

- topónimos que mantienen la *p- indoeuropea: Palantia, paramus. 
- otros topónimos indogermanos lingüísticamente muy antiguos, como los 

relacionados con la «hidronirnia antigua europea»: Albocella, Serabis, Alvia, etc. 
- topónimos relacionables con los típicamente celtibéricos42 Laccobriga, 

Segontia (Paramica) o en general con los celtas, lntercatia , Viminiacum. 
Probablemente las dos primeras facies señaladas corresponden a una misma 

época o estrato indoeuropeo, el más antiguo detectable. 
Pero también podemos indicar, desde la lexicografía, no pues estrictamente 

desde la diacronía lingüística, un conjunto de topónimos que incluyen numerales, a 
saber: Tritium, Pintia, Septimanca, Octodurum. 

Ya Rodríguez Adrados estudió la importancia de la organización gentilicia deci­
mal entre diversos pueblos indoeuropeos43 entre ellos los celtas hispanos, en tanto 
que Tovar detectaba algunos numerales en la toponimia paleohispánica44, entre 
ellos un par de los que aquí interesan. Examinémoslos: 

- Tritium : es éste el nombre de nada menos que tres ciudades celta-hispanas, 
una entre los várdulos45, otra entre los berones46 y la tercera, la que nos ocupa 
aquí, entre los autrigones47, que prolongan hacia el Nordeste al espacio vacceo. 

41 Plin. NH III, 27 Lacobrigenses; Ptol. Geog., Il 6, 49; MARTÍNEZ, L.: «Estudio monográfico de Lacóbriga, ciudad 
celta en el pafs de los Vacceos». Public. lnst. Tello Téllez de Meneses, n• 23, Palencia, 1963, p. 67 s. 

42 No oculto que esta distinción metodológica diacrónica es artificiosa en un momento concreto, sincrónico: así por 
ejemplo, en Ptolomeo (Il, 6, 49) coexisten topónimos tan «antiguos» como Palantia con otros tan recientes como el latino 
Porta Augusta, todos en la región vaccea. 

43 RODRÍGUEZ ADRADOS, F.: El sistema gentilicio numeral de los indoeuropeos occidentales y los orígenes de 
Roma, Anejos de «Emerita» 7, Madrid, 1948. 

44 TOVAR, A.: «Numerales indoeuropeos en Hispania», Zephyrus V, 1954, p. 17 s. 

45 Ptol. Il , 6, 65; TOV AR A. : lberische Landeskunde. Tomo 3. Tarraconensis. Baden-Baden, 1989, pp. 397-398, C-428. 

46 VILLACAMPA M. A.: «Los berones en las fuentes literarias», Caesaraugusta 45-46, 1978, p. 48 s., con las fuentes. 

47 SOLANA J. M.: Los autrigones a través de las fuentes literarias, Vitoria, 1974, p. 93 s., junto a Monasterio de 
Rodilla (Burgos); ALONSO PASCUAL J. M' : «Elementos romanos en la antigua Tritium», Zephyrus XXIII-XXIV, 1973, p. 
209 s. 
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Proviene del ordinal *tr(i)tyo, «tercero», basado en el cardinal indoeuropeo *trei 
(mase.) *tri (n.)48. 

La Tritium de los berones acaso se relacione con el cómputo total de ciudades 
de esta etnia. Efectivamente, Ptolomeo reseña tres, entre ellas Tritium Metallum, 
cuya forma correcta es verdaderamente Magallum, según acreditan los epígrafes. 

La Tritium de los várdulos, por su parte, es motejada por Ptolomeo como 
Touborikon49 lo que ha hecho suponer Tuboricum en latín. En cambio, la corres­
pondiente a los autrigones y que suele ser situada en el burgalés Monasterio de la 
Rodilla, no lleva apelativo alguno, ni siquiera un hipotéticamente fácil 
*Autrigonum. No, las ciudades celto-hispanas homónimas se tenían en cuenta entre 
sí mismas lo suficiente como para establecer cognomina distintivos, pero rara vez 
acudían al etnónimo en que se encuadraban para ello, salvo el caso de C ontrebia 
Belaisca y Contrebia Carbica, la primera perteneciente a los belos o belaiscos y la 
segunda, que posiblemente hace referencia a los carpetanos. Los demás casos no 
utilizan el etnónimo superior en el que se integran como elemento de denominación 
polinímica: así Segontia / Segontia Paramica; Uxama Argaela / Uxama (/)barca; 
Lancienses oppidani / Lancienses Transcudani / Lancia (astur). Si acaso, gentili­
cios locales. Incluso puede repetirse el apelativo y el polínimo sin variación, como 
las de Segontia Paramica50. 

En el caso de los polínimos basados en numerales, concretamente Tritium , cabe 
preguntarse pues ¿la «Tercera» de qué? ¿de los autrigones? Tal vez, pero entonces 
¿por qué no se apellida con este etnónimo? 

Los onomásticos personales basados en este radical son abundantísimos en la 
Hispania indoeuropea, y particularmente en el valle medio del Duero y sus afluen­
tes meridionales, una prolongación por tanto de los vacceos a los vettones. Ahora 
bien los Tritius y similares del Norte de la provincia de Salamanca correspondieron 
a los vacceos, antes de la conquista romana. Los estudios de Albertos incluyen este 
grupo salmantino más el correspondiente a la provincia de Zamora en la onomásti­
ca del Norte/Noroeste propia de galaicos, cántabros y astures5 1, lo que no estima-

48 TOVAR: o. c. en n. 44, p. 17- 18. 

49 Ptol. II, 6, 65; TOVAR: «lberische ... », o. c., p. 397, C-478. 

50 Entre los vacceos, Ptol. II, 6, 49 y entre los várdulos Ptol. II, 6, 65, éstos fuera de la Meseta. 

51 ALBERTOS FIRMA T, M. L. : «La onomástica personal indígena de la región septentrional», Studia Paleohispanica. 
Veleia 2-3, 1987, pp. 184-85 y mapa para Tritius ; EAD., «La onomástica personal indígena del Noroeste peninsular (astures 
y galaicos)», Actas 111 Coloquio sobre lenguas y culturas paleohispánicas, Ed. Salamanca, 1985, pp. 248 y 249 y mapa 9. 
Los hallazgos concretos en MALUQUER DE MOTES, J.: Carta arqueológica de España. Salamanca, Salamanca, 1956, n. 
132, Tritecu: Yecla de Yeltes, CArq. Sal n• 58; BSAAV 34-35, 1969, p. 332; CD... Il 2619 Triti ; CArq. Sal, n• 150 Tritia ; CIL 
11 2579 Triti : Hinojosa del Duero CArq. Sal. n• 150 y n• 57-58; Tritia. GÓMEZ MORENO M.: Catálogo Monumental de 
España. Provincia de Zamora. Madrid, 1927, n• 30 = (CIL II 2619) y 38-39 de Villalcampo;·en Villalazán se localiza un 
Triti(ensis) , AEArq. 39, 1964, 160; en Rabanales CM Zamora , n• 14, un Triti , -no Taiti- éste ya perteneciente a los astu­
res; de Villalcampo, Car. Mon . Zam. 38-39 (tres); Villardiegua, AEArq, XVII, 1944, p. 245; en Tridia , Aguilar de Campóo 
EE Vlli, 159 la hallamos sonorizada pero ya en el confín de los cántabros; vid. HOLDER, A.: Alt-Ce/tischer Sprachschatz U, 
Graz, 1962 (2°), col. 1950 ss. ; ALBERTOS M. L. : La onomástica personal primitiva de Hispania Tarraconense y Bética, 
Salamanca, 1965, s. v. Tritius. 
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mos metodológicamente correcto en su totalidad, pues el Este (antigua provincia de 
Toro básicamente) y el Sur de esta provincia fueron indudablemente vacceos. Los 
hallazgos de este antropónimo correspondientes a esta nación hispánica serán: los 
tres de Villalcampo, el de Villardiegua, los de Moral de Sayago y el de Villalazán 
en Zamora --en cambio el de Rabanales debe asignarse a los astures-. También 
vacceos en principio fueron Tritecu(m) de Yecla de Yeltes en Salamanca, y los 
Tritius y Tritia del mismo; el de Hinojosa del Duero también. Pero este recodo del 
Duero, los vacceos debieron enlazar con las tierras portuguesas donde dieron nom­
bre al río Vacua52 que quedaría englobado más adelante entre los lusitanos. A 
menudo se ha utilizado la evidente escasez de epígrafes del corazón arcilloso de la 
cuenca del Duero, lógica ausencia por su evidente endeblez morfológica mineral, 
como pretexto para terminar de despojar completamente de onomástica indígena a 
los vacceos occidentales, empaquetados cómodamente con los astures. No cabe 
duda de que había una estrecha relación onomástica entre tales vacceos y sus veci­
nos zoelas del Nordeste portugués y sus confines zamoranos por el Noroeste de 
esta provincia -aunque no estemos en condiciones de delimitarlos minuciosamen­
te-. Cabe, por fin, hacer referencia en el confín vacceo con los autrigones, el 
Tridionecu(m) de una tesera de Sasamón53, que como indica Tovar, debe hacer 
posible un *Tritonius. Tenemos además un Tridia(u)m cántabro, dos Tritalicum aré­
vacos y un Tritecum entre los vettones53. En Iliria hay cinco Tritano y un 
Tritanus54. Ello es bastante interesante cara a la génesis de la nación vaccea, de 
cuya relación con topónimos ilirios se ocupó Wattenberg. También existió Dirtanus 
como onomástico, recogido en una lápida latina de Hinojosa de Jarque (Teruel)55. 

El numeral correspondiente a «cinco» *penkw e es el más abundante en el espa­
cio vacceo: tenemos ante todo la ciudad de Pintia56, cuya reducción exacta no es 
aún posible: se h,a señalado el «Cerro de la Pinzas» por homofonía, donde se habría 
conservado el nombre, pero no aparecen allí restos romanos, aunque sí en Piñel no 
lejos de este cerro. Se ha propuesto esta última localidad57, así como Padilla de 
Duero58 y en Cabezón59, todas en la provincia de Valladolid. Existió otra ciudad 

52 Str. m, 3, 2; en Ptol U, 5, 3 Vakos: Plinio NH IV, 113 ofrece la forma más divergente, Vagia; vid. SHULTEN, A. : 
Geograffa y etnograffa antiguas de la Penfnsula Ibérica, vol. U, Madrid, 1963, p. 76. 

53 GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, M' C.: las unidades organizativas indfgenas del área indoeuropea de Hispania , 
Vitoria, 1986, n• 184, 183, 185, 186 y 187 respect. 

54 TOVAR: «Numerales ... », p. 18. 

55 SILES, J.: «Celtismo y latinización: la estela de Ibiza y una inscripción latina de Hinojosa de Jarque (Teruel); sobre la 
mención del origo en las inscripciones celtibéricas», Serta Gratulatoria in honorem Juan Régulo, La Laguna, 1985, p. 677 s. 

56 Ptol , 6, 49; Ir. 440, 4; Rav. IV , 45 (318, 18) Antia?; SCHULTEN, A. : Re XX col. 171 3 s. v.; TOVAR: lberische 3, 
p. 358, C-381 quienes, como nosotros, mantienen la diferenciación entre ambas, vid. n. 100. 

57 SOLANA SAINZ, J. M' : «Valladolid durante la Antigüedad tardía», en VV.AA.: Historia de Valladolid , 
Valladolid, 1979, p. 121. 

58 PALOL, P. de; WATTENBERG, F.: Carta arqueológica de Valladolid, Valladolid, 1974, p. 111 . 

59 WATTENBERG: la región vaccea, p. 161. 
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antigua del mismo nombre en Galicia, además de tres aldeas llamadas «Penzo» en 
esta misma región, amén de un «Penzol» en Asturias60. 

Los onomásticos relacionados son: Pentavius de Yecla de Yeltes y Pintovius de 
Camilduero61 al norte de Salamanca, así como Villalpando y Moral en Zamora62, 
Pentovius de Velilla de Río Carrión (Palencia)63 y otro de Salmeana (Salamanca)64 
Penti65 en Villalcampo muestran la productividad de este onomástico entre los vac­
ceos y en general la Meseta, particularmente con los sufijos -ovius / -avius atesti­
guados el primero en galo66 y el segundo en ilirio67. El Pentilius del famoso bronce 
de los zoelas68 supone una estricta continuidad geográfica de la expansión de este 
nombre hacia el Oeste, de la misma forma que el río Vacua, etc. 

De todo ello, deducimos que los onomásticos basados en el numeral «cinco» 
fueron muy abundantes en los vacceos y una de sus variantes Pintovius es especial­
mente característico de la zona media del Duero de Zamora y Salamanca, en el 
extremo occidental vacceo, donde se concentran casi todos los ejemplos hispánicos 
con este vocalismo. La variante Pentovius --<;on /e/- se da también entre los cán­
tabros69. Otras formas derivadas del numeral «cinco» se detectan en la Península, 
de las que sólo nos interesa «Pampliega» (Burgos) entre los turmogos probable­
mente, mostrando su gran productividad entre nuestros antepasados de la Meseta 
Norte. 

Los ejemplos noroccidentales deben derivar de los vacceos o sus antepasados 
prehistóricos que introducirían estos toponomásticos desde la plataforma mesetaria: 
así los Pintones de la zona de Coimbra70, el topónimo asturiano «Pentanes», la ciu-

60 TOVAR: «Numerales ... », p. 20; contra . MORALEJO LASSO, A.: Toponimia gallega y leonesa, Santiago de 
Compostela, 1977, p. 159, que los hace derivar de «painza», «panizo». 

6 1 MALUQUER DE MOTES, J.: Carta arqueológica de España. Salamanca. Salamanca, 1956, n• 141 ; ALBERTOS, 
La onomástica ... s. v.; EAD., Veleia 2-3. 1987, p. 179. 

62 Villalcampo CIL U 2333, Moral CIL II 26 17 y 2330 = GÓMEZ MORENO, M. : Catálogo monumental de Espa1ia. 
Provincia de Zamora , Madrid, 1927, pp. 30 y 39: ALBERTOS: La onomástica ... s. v.; EAD., Acias lI1 CLCP. pp. 290-9 1 y mapa 6. 

63 CIL II 6338K; ALBERTOS: o. c. en n. ant. 

64 MALUQUER DE MOTES: Carta arq. Salamanca , n• 11 3; ALBERTOS: La onomástica ... s. v., p. 18 1. 

65 BIEA Vlll p. 479 n• 3 1; ALB ERTOS: La onomástica ... s. v., p. 180. 

66 PEDERSEN, H.: Vergleichende Grammatik der Keltishen Sprachen, Gotinga, 1909- 13, U, p. 15 s. 

67 KRAHE, H.: «Der Anteil der lllyrier an der lndogermanisierumg Europas», Die Welt als Geschichte 6, 1940, p. 53 s. 

68 CIL II 2633 , Astorga; GONZÁLEZ, M. C.: Las unidades organiza tivas indígenas del área indoeuropea de 
Hispania , Vitoria, 1986, n• 109; ALBERTOS, M. L.: «Organizaciones suprafarniliares en la Hispania antigua» BSMV 40-
41 , 1975, n• 7, 10, 13, 20, 26; ALEJANDRE, J. A.: Temas de Historia del Derecho. Derecho primitivo y roma nización jurí­
dica, Sevilla, 198 1, p. 25. 

69 ALBERTOS: Veleia 2-3 , 1987, p. 179; donde también hay Pentovieci , gen. BRAH LXI, 19 12 p. 454; TOVAR, A.: 
Cantabria prerromana , Madrid, 1955, p. 32 sobre el sufijo. 

70 CIL II 365; GARCÍA FERNÁNDEZ-ALBALAT, B.: Guerra y religión en la Gallaecia y la Lusitania antiguas. 
Sada-La Coruña, 1990, p. 331, n• Vlll, 1.7. 
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dad galaica de Pintia1l tal vez la actual «Pinza» en Orense y seis aldeas llamadas 
«Penzo» en esta región72. 

Albertos hacía notar las dificultades de la fonética de Penti a partir de las len­
guas célticas conocidas entonces -aún no se habían hallado el bronce de 
Botorrita-, pues en galo «quinto» se dice pimpetos, en galés pimphet y en antiguo 
irlandés (goidélico) coicecf13. Weisgerber y Tovar74 preferían relacionar estos ono­
másticos hispanos con los vénetos Pentadius y similares que con los propiamente 
celtas. Pero Albertos señalaba que el gentilicio Pembelor(um)15 de Cangas de Onís 
(Asturias) tiene una solución celta britónica del ordinal «quinto». 

Sugería Tovar que para la indicación toponímica de «seis» podría haberse utili­
zado la forma Tridallus16 y sus variantes, analizable como *trit-allos , o sea «el ter­
cero segundo», que coincidiría con el irlandés aile deac «doce», o aile fichet «vein­
tidós», donde aile significa «dos». En galés ail significa esto principalmente, como 
el latín alter, osco altram, gótico anthar, lituano añtras. Ahora bien en los cotejos 
irlandeses propuestos tenemos en primer lugar que la voz indicadora de «dos» pre­
cede a la que significa el otro número, pese a que Tovar da la traducción al revés 
«el segundo tercero»; en segundo lugar, que el étimo --o sufijo-- -a/o-- aparece 
en varios onomásticos celtohispanos como Camalus, muy abundante en Gallaecia y 
Lusitania, o Visalus y similares 77, etc. En último lugar cabe recordar que los núme­
ros naturales hasta diez presentan raíces lingüísticas propias en todas las lenguas 
indoeuropeas y prácticamente en cualquier lengua culta. Por lo demás, el mismo 
Tovar, aparte de esta ingeniosa -pero poco realista- hipótesis, registraba la exis­
tencia de una centuria indígena de Portugal -hoy hablaríamos de castellum repre­
sentado por una C al revés-, llamada Sesm( aca) según la lectura de Leite de 
Vasconcellos78 a una inscripción del CJL79. Otra inscripción galaica dedicada a la 
diosa Nauiae Sesma( e? )cae permite reconstruir * Sesmaca80. 

También existe «Sesma» como topónimo en la provincia de Burgos y «Sésamo» 
en la de León en los rebordes occidental y nororiental del país vacceo. Philipon81 

71 Ptol. fl , 6, 22, entre galaicos lucenses; TOV AR: /berische 3, p. 320, C-273. 

72 TOV AR: «Numerales ... », p. 20. 

73 ALBERTOS, La onomástica personal ... , 1965, p. 180. 
74 WEISG ERBER , L. : «Die Sprache der Festlandkelten», Berichte der romisch·germannischen komission XX , 

Francfort 1930, p. 206, TOV AR: «Numerales .. . », p. 22. 

76 TOVAR: «Numerales ... », pp. 17- 18. 

77 ALBERTOS: La onomástica personal. p. 252 s. v. 

78 LEITE DES V ASCONCELLOS, J.: As Religiones de Lusitania , Lisboa, 1892 - 19 13, vol. IJ , 205, m, p. 206. 

79 CJL U 260 1, LEITE DE VASCONCELOS, J.: As religioes da Lusitania , Lisboa, 1892- 1913, IIl, p. 206. 

80 CIL 11 2602; MELENA J. L. : «Un ar a voti va de El Gaitán , Cáceres», Veleia 1, 1984, p. 243 s., GA RCÍA 
FERNÁNDEZ-ALBALAT, B.: «Las llamadas divinidades de las aguas», en BERMEJO BARRERA , J. C. : Mitología y mitos 
de la Hispania prerromana // , Torrejón de Ardoz, 1986, p. 152, 9 J. 

81 PHJLlPON, E.: Les peuples primitives de /'Europe méridionale. París, 1925 , p. 213. 
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ya señalaba su composición típicamente numeral indoeuropea *se~samos, que en 
celta daría *sexamo. Estas formas quedan más próximas al goidélico *sesmo que 
otras como los Suessetani del valle del Ebro y la ciudad de Suessatio (Souestasion 
en griego) entre los caristios que quedan más próximos al galo suexos82. Pero no 
descubrirnos nada que no sea evidente, que en los dialectos celto-hispanos se seña­
lan a la vez rasgos goidélicos y bretones, de tal manera que la forma para-goidélica 
sería la más antigua, asentada en la Meseta, en tanto que la forma para-gálica se da 
en las zonas de contacto con las Galias y es probablemente posterior. 

Nos encontrarnos a primera vista en la toponimia antigua de la región vaccea 
vestigios del numeral «seis»; ahora bien, durante la Edad Media se documentan en 
Castilla y Aragón unas divisiones territoriales llamadas «sexmas» o «sesmas» en el 
seno de los alfoces concejiles. Esta voz tiene una estructura nítidamente indoeuro­
pea, idéntica al castellum señalado. Decía Tovar83 que podía reconstruirse un 
numeral *seks-mo-> *sesmo-, no atestiguado (según el estado de documentación de 
entonces) pero posible, como el antiguo indio ar;tamás; ant. eslavo osm; lituano 
asmas «octavo». 

Desde luego, en latín no se documenta esta forma y según el material disponi­
ble podemos proponer un origen prerromano del vocablo -y acaso de la institu­
ción-84. Aunque la etimología del nombre parece clara, no está claro que en 
todas las ocasiones la «sexma» se base en seis divisiones o agrupaciones. 

El ya citado Philipon mencionaba «Simancas» como el ejemplo señero del ordi­
nal indoeuropeo correspondiente al siete85 --él consideraba a todos los antiguos 
hispanos, indoeuropeos y no se ocupaba de distinguir lo ibérico de lo celta-. Pero 
hoy día sabemos que * septamos es celta, y que --como observaba Philipon­
viene del indoeuropeo *sept8mos. La forma antigua de «Simancas» es Septimanca, 
bien corroborada por las fuentes literarias antiguas86. Pensaba Philipon que la 
forma vaccea original habría sido *Septamanca. Señala SchmoU87 que también 
podría derivar del latín *Septimanica, lo que nos parece poco probable, pues los 
derivados de numerales en el latín hispano suelen referirse a distancias miliarias 
como «Siétarno» en Huesca, aproximadamente a siete millas romanas de la capital, 
y ser por tanto vocablos sencillos, no compuestos, como «Quart», «Quinto», etc. 

82 SCHMOLL, U.: Die Sprachen der vorkelrischen /ndogermanen Hispaniens und das kelriberische , Wiesbaden, 1959, 
p. 48. 

83 TOVAR: «Numerales ... », p. 18. 

84 GARCÍA DE V ALDEA VELLANO, L. : Curso de historia de las instituciones españolas. De los orfgenes al final de 
la Edad Media, Madrid, 1973, pp. 543-44; CARUANA, J.: «Las sexmas del territorio turolense», Teruel 12, 1954, p. 157 s. 

85 PHILIPON, Les peuples .. ., p. 213. 

86 lt. 435, 2; WATTENBERG: La región .. . l , p. 169; ROLDÁN, J. M.: Itineraria Hispana , Valladolid-Granada, p. 84, 
267. 

87 SCHMOLL: Die Sprachen .. ., p. 48. 
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Según Schmoll88 *Septamanca se apartaría de las formas celtas, basadas en *sept­
metos «séptimo», como el antiguo irlandés sechtmad o el galo sextametos. 

A Tovar le parecía un nombre «raro», con su numeral y su derivación en -an­
ca- (ó -anic- ?)89 Corominas piensa que Septi- pudo ser una etimología popular 
como la realizada con «Sepúlveda» a partir de una espuria * Septem publica90 pero 
que originariamente sería una *Seppomantica > Simancas. Esta propuesta es el pró­
dromo de lo anterior. Si los humanistas se inventaron una cara expresión latina para 
explicar «Sepúlveda», pecando de hipercultismo, la propuesta de Corominas peca 
de hipervulgarismo. La forma Septimanca aparece así durante toda la Edad Media, 
aparte de la única fuente antigua que la atestigua. 

Probablemente, la rareza que Tovar creía ver en Septimanca es el mantenimien­
to del grupo --pt- en caso de ser pre-romano y en caso de ser romano, el ser un 
hfbrido. Como Septimanca no está a siete millas de ninguna ciudad verdaderamente 
importante y su segundo término parece venir de -mantica, formación bastante 
corriente en la Hispania celta91, podemos concluir que es un nombre pre-romano, 
que por hipercultismo ha readquirido el grupo --pt- en posición medial: obsérvese 
que la primera mención de Septimanca es en el Itinerario de Antonino cuando los 
romanos llevaban ya más de medio milenio en la Península. La forma indígena 
debió ser por comparación con onomásticos celtohispanos como Setal en Elche y 
Setonius, Setius, Setu entre celtas e ilirios92, *Setimanica o algo muy similar. 

Para el numeral «ocho» tenemos un onomástico que hasta el momento, parece 
el único: se trata de Otaui en genitivo93, procedente de Sayago (Zamora) represen­
tación del numeral indoeuropeo *októ(u), «ocho»94. Señala Albertos que el paso 
del grupo -et- a -t- en el celta hispánico es corriente: Ambatos de Ambactos, 
Ateti de Atectus95. Menos probable parece una corrupción del latfn Octauuius96. En 
la actualidad se piensa que el onomástico que dio nombre a la ciudad cántabra de 
Octaviolca97 no es el de Octavius Augustus, el primer emperador, sino que se debe 
relacionar con el numeral *okotó98. Solana reconoce por una parte que topónimos 
como Octodurum y Octogesa99 mantienen el grupo --kt-, pero la conclusión que 

88 ID., id. 

89 TOV AR: lberische ... 3, p. 349, C-355. 

90 COROMI NAS, J.: Topica Hesperica ll , Madrid, 1972, p. 27 1. 

9 1 COROMINAS: Topica U, p. 27 1. .. 

92 ALBERTOS: La onomástica personal primitiva .. .. Salamanca, 1965 . p. 206, s. v. 

93 AEArq. 17, 1944, p. 244; ALBERTOS: o. c. en n. ant. , p. 174. 

94 POKORNY, J.: lndogermanisches Erymologisches Worterbuch, Berna, 1947 s., p. 755. 

95 ALB ERTOS: La onomástica personal primitiva ... , p. 174 s. v. 

96 SC HMOLL: Die Sprachen .. .. p. 48. 

97 Ptol. ll , 6, 50. 

98 SOLANA SAI.NZ, J. M': los cántabros y la ciudad de luliobriga , Santander, 198 1, p. 34 s., 148. 

99 VALLEJO J.: ~<Exploraciones ibéricas. En torno a Arsesken, Otogesa y Otobesa», Emeri ta XIV, 1946, p. 242 s. 
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saca de ello respecto a Octaviolca no se comprende: él sostiene que, dadas esas for­
mas hispánicas basadas en «ocho», no puede relacionarse Octaviolca con 
Octaviano, pues el grupo - et- habría pasado a -t-. No se entiende que el 
grupo consonántico se haya mantenido en estos vocablos paleohispánicos y sin 
embargo, al adaptarse eventualmente Octavianus u Octavius del latín nombre basa­
do en la misma raíz y con el mismo grupo consonántico hubiera entonces precisa­
mente de actuar en contra esa tendencia celto-hispana, -bien comprobada por otra 
parte- del paso -et- > -t-. No. En caso de provenir de un Octavius latino, 
fuese Augusto u otro, era la situación más apropiada para que se mantuviese tal 
grupo, pues esa es precisamente la tendencia de los cultismos adaptados por una 
lengua, procurar mantener la forma original: «causa», «ratio», «nocturno», etc., etc. 
a despecho de las leyes lingüísticas que operan en las palabras «vulgares» de esa 
misma lengua. 

Aquí no nos interesa la cuestión de si Octaviolca deriva o no de su nombre del 
de Agusto, sino que mantuvo el grupo -et-, como Octodurum, la palabra que 
ahora nos interesa de cuya idiosincrasia ya hemos tratado en otro lugar!OO. 

OctodurumlOl no ha sido señalada en general como topónimo basado en el 
indoeuropeo «ocho», tal vez por haberla reducido los estudiosos a Oceloduri . 
Holder explica Octodurus 102 como «lugar angosto de la corriente de un río». Sin 
embargo recientemente Mañanes y Solana 103 identifican Octodurum con Oceloduri 
y le niegan valor numeral, cambiando así de parecer -al menos el segundo--- pre­
textando que no se cumplen ocho menciones ni a partir de Emérita, ni de Astúrica 
¡como si los pobres vacceos hubiesen levantado sus ciudades pensando que habrían 
de ser conquistadas por Roma y en consecuencia, haberlas situado en el orden que 
habría de convenir a las calzadas que trazarían éstos después! 

Así pues, con Octodurum / Otaui se nos presenta una interesante alternancia 
entre grupo original y tratamiento simplificador consonántico, al margen de que 
podamos atribuir Octodurum al numeral *októ-, lo que es perfectamente válido y lo 
más probable, pues en los manuscritos ptolemaicos se combina la transcripción 
Octodouron con Ectodouron, en griego, lo cual aleja considerablemente la posibili­
dad de identificar filológicamente Octodurum con Oceloduri, pues lo que los 
copistas se encuentran en una ciudad acabada en -douron (=durum en latín) pero 
vacilan a la hora de fijar el primer étimo, pues ektós tiene una doble posibilidad en 
griego: como adverbio, que significa «fuera» y como ordinal, que significa «el 
sexto». Todo ello pone de manifiesto que los copistas -y acaso el propio 

100 PÉREZ VILATELA, L. : «En tomo a Octodurum y Toro», ME, n.• 37, 1992, pp. 2-3. 

101 Ptol. 11 , 6, 49. 

102 HOLDER, A.: Alr-Celrisches ... 11 , col. 831. 

103 MAÑANES, SOLANA: Ciudades y vfas romanas .. , p. 66, 107. 
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Ptolomeo-- creían que estaban ante un numeral, fuese el correspondiente al «Seis» 
o al «ocho» y aleja considerablemente la posibilidad de una mala lección en vez de 
Oceloduri. 

Sin embargo no podemos dejar de advertir que un vocablo *octano, numeral 
-pero en morfología prácticamente idéntico-- existió en antiguo celta y que se 
detecta en las lenguas célticas insulares, como el irlandés ochte «angustia», o el 
galés oeth «intenso, picante, áspero»I04. En este caso y si Octodurum hubiese esta­
do situada en un paraje angosto -como piensan Mañanes y Solana, concretamente 
junto al Duero-- pudiera derivar de este otro étimo, morfológicamente idéntico. 

No es fácil detectar el numeral correspondiente a <<nueve» en la Hispania anti­
gua. Sin embargo se ha sugerido en alguna ocasión que Numantia, pudiera ser un 
numeral derivado del indoeuropeo *neun- . Numantia , la capital de los arévacos y 
centro principal de la oposición de los celtíberos a Roma, revelaría un sinecismo de 
nueve unidades gentilicias o étnicas. Sin embargo Numantia puede derivar de un 
hidrónimo como el Numicius o Numana105 itálico. En cualquier caso, Numantia 
puede relacionarse con el celtal06. 

El numeral «dos» no siempre es fácil de detectar, por eso lo dejamos para el 
final. Puede aparecer como proveniente de *du > *duoi , *dui, el cardinal y enton­
ces habría posibilidad de considerar la divinidad Duillae (gen.) de Palencia107 
como un derivado de éste, lo que por nuestra parte no creemos, pues preferimos 
una etimología basada en un fitoteónimo derivado del celta *dolinia «follaje, hoja», 
que aparece en el antiguo irlandés duielle «follaje»; -dula, «hoja», procedente del 
indoeuropeo *dhal, *dhel , «reverdecer», «brotar»; también en bretón pemp-deylen 
«c inco hojas»; galés dail , y cómico delen «hojas»; galo pempédoula «cinco 
hojas»I08. 

En cambio, si hallamos bien extendidos por la Hispania céltica y singularmente 
en la región vaccea los antropónimos basados en *alias «otro» (cf. el griego 
d:V..o(): en Rabanales hallamos unoI09 y Allius en Picote, Mirando do Douro, en la 
prolongación astur por el Nordeste portugués. Alla en León! 10. También en esta tie­
rra astur, muy cercana a los vacceos tenemos Tridallusl 11 en La Puerta, León, com­
puesto por *Trit-allos «el segundo tercero», o sea formado con valor multiplicador 

104 COROMTNAS: Topica ... I, p. 76. 

l05 NISSEN, H. : ltalische Landeskunde íl, Berlín, 1902, 571 y 41 8 a Siculis condita, Plin. NH m , 111 , respectivamente. 

106 HOLDER: Alt-Celtischer ... U, 794. 

107 ALB ERTOS M. L.: «Nuevas div inidades de la antigua Hispania», Zephyrus 111 , 1952, p. 54; BLÁZQUEZ, J. Mº 
Religiones primitivas de Hisnia l . Fuentes literarias y epigráficas. Roma, 1962, p. 67 s y fig. 8, tres aras a Duillae. 

108 POKORNY: lndogermanisches ... p. 243 ; HOLDER: Alt-celtischer ... 1, 1363. 

109 GÓMEZ MORENO: Cat . mon . Zamora, p. 14. 

11 0 GÓMEZ MORENO, M. : Catálogo monumental de España. Provincia de León. Madrid, 1920, p. 35. 

111 C LL U, 57 15; ALBERTOS: La onomástica personal primitiva de Hispania ... s. v., p. 233. 
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y se daría también entre los celtíberos en los gentilicios Tritalico(m) de Segóbriga y 
Tritalicum de Segovia 112 etc. En cambio Schmidt 113 lo analiza en relación con el 
irlandés dall «ciego» que en galés, cómico y bretón da dall, provenientes (precedi­
dos de tri-) *duallos < *dullos < *dhulnosl 14, lo que no creemos muy probable. 

Entre las etnias paleohispánicas tenemos que señalar los Allo-triges señalados 
por Estrabón1 IS en el Norte de España y a veces corregidos como Autrigones (pero 
cf. los galos Allobroges), basados en el ordinal altos. 

En general observamos en la región vaccea un mayor conservadurismo en res­
pecto a los numerales, en los topónimos que en los onomásticos personales: el man­
tenimiento del grupo --et- en Octodurum o -pt- en Septimanca, tal vez por 
influencia latina hipercorrectora, pero que en definitiva les devuelve una forma ori­
ginal si no legítima, al menos verosímil. 

¿Por qué bautizar tanto topónimos y antropónimos con numerales? En el segun­
do caso y tomando el ejemplo de la onomástica femenina latina, el orden respecto a 
la primogenitura es el indicador. Pero ¿cómo explicar tantos «quintos» y ningún 
«cuarto» en la región vaccea? ¿por qué más «quintos» que segundos, terceros o 
cuartos, teóricamente más abundantes? No conocemos hasta ese punto la mentali­
dad celta: sólo podemos constatar la abundancia de toponomástica basada en el 
«cinco» ante todo. 

También es sumamente interesante la conciencia que los vacceos tenían de la 
existencia de ciudades de otras naciones vecinas basadas en otros numerales: ellos 
poseían Pintia, Septimanca, Octodurum, pero las Tritium pertenecían a autrigones, 
várdulos y berones y se situaban más hacia el Este. 

El gran lingüista alemán Ulrich Schmoll da tan gran importancia a este numeral 
que hacía de él la piedra de toque para distinguir las diversas pulsiones migratorias 
indoeuropeas en España, que según éP 16 serían: dos «pre-celtas» representadas por 
penquos y panquos respectivamente; una celtibérica que podría manifestarse en un 
anquo o enquos y por fin, una forma gálica ampos que completaría el esquema. 
Todas ellas derivarían evidentemente del indoeuropeo *pnkwos. También Tovar 
daba gran importancia a las palabras de la Hispania indoeuropea que habían mante-

112 GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, M. C.: Las unidades organizativas indígenas del área indoeuropea de Hispania , 
Vitoria, 1986, n• 18 1: Tritaliq(um) celtfüero de Laxta, n• 183 Tridia(u)m , cántabro; n• 184: Tridoniecu(m), turmogo; n• 185: 
Tritalicum arévaco en Asturia; n. 186: Tritalicu(m), arévaco; n• 187: Tritecu(m) , venón. 

11 3 SCHMIDT, D. H.: «Die komposition in Gallischen Personennamen» ZCPh. XXVI, 1957, p: 187. 

114 POKORNY: Indogermanisches .. . p. 266; WALDE, A., POKORNY, J.: Vergleichendes Worterbuch der 
Indogermanischen Sprachen, Berlín-Lipsia, 1927 s. , 1, p. 842. 

l l 5 Str. lII , 3, 7. 

116 SCHMOLL, U.: Die Sprachen der vorkeltischen lndogermanen Hispaniens und das Keltiberische, Wiesbaden , 
1959, p. 47 s. 

117 TOVAR, A.: The Ancient Languages of Spain and Portugal, Nueva York, 1961 , p. 99 s.; id. , «lndo-European 
Layers in the Hispanic Peninsula», Proceedings of the Vl//th. , lnternational Congress of linguists. Oslo, 1957, pp. 705-720; 
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nido (o no) la p- inicial indoeuropea 1 17 como factor de diferenciación de distintas 
«capas» indogermanas en España y se aproximaba un poco a las posiciones de 
Schmoll, al dar un gran valor a este ordinal. 

Así Tritium es por excelencia, la de la Meseta, las otras dos Tritium Tuboricum 
y Tritium Metallum o Magallum llevan apelativos para distinguirse. Todo parece 
indicar que la submeseta Norte era nodal en la distribución de los celtas por toda la 
Península y su principal bastión político. En Hispania no existían dudas sobre el 
predominio político de una etnia u otra, a diferencia de las Galias, con sus riñas 
entre bitúriges, eduos y arvemos, que nos ha narrado César. Mela lo sintetiza lacó­
nicamente: Urbium de mediterraneis in Tarraconensi clarissimae fuerunt Palantia 
et Numantia, nunc est Caesaraugustal 18. O sea, las capitales de vacceos y aréva­
cos. Este predominio sin embargo, no significaba, como tampoco entre los griegos, 
que buscasen una amplia unidad política, salvo Numancia en su último período, 
pero la ciudad rival última suya era nada menos que Roma. 

Ha habido un problema de base a la hora de investigar la onomástica vaccea: la 
correspondiente a los vacceos orientales ha sido agrupada con la celtibérica 
estricta 11 9 en tanto que la de los occidentales ha quedado englobada en la de los 
pueblos del Norte y Noroeste, o bien atribuida a los vettones, que ocuparon el seg­
mento sudoccidental de la región vaccea después de la conquista romana. Los nom­
bre Tritaius , Pintaius y sus derivados que se detectan entre galaicos y astures, sobre 
todo los primeros no parecen sino una extensión de la onomástica vaccea numeral, 
que se articula geográficamente en el Duero Medio y sus afluentes con preferencia, 
o sea en el Norte de la provincia de Salamanca y Sur de la de Zamora. 

Tal vez la abundancia de derivados del ordinal «quinto» se debe a un estado 
numerológico e ideológico indoeuropeo muy antiguo, basado en el cinco, no en el 
diez, como los indoeuropeos históricosl20. Es curiosa también la agrupación de 
topónimos Tritium entre el curso alto del Ebro y la Meseta. 

El pueblo vacceo, como los pueblos celtibéricos se sabía en un lugar central 
entre los pueblos peninsulares y tenía una concepción ecológica peculiar de su país, 
distribuyendo sus ciudades en los espigones de las parameras, aplicándoles a menu­
do nombres basados en los numerales indoeuropeos. Sus campos cultivados, como 
en el caso de Salmantica, Palantia -y Cauca, posiblemente- estaban situados en 
los terrenos más fértiles y apropiados, coincidiendo en estos tres casos con sus fron­
teras exteriores. No tenían, pues, un temor particular a las naciones vecinas, al 

id., «La lengua lusitana y Jos substratos hispánicos». Actas del XI Congreso Internacional de Lingüística y Filología románi­
cas, Madrid, 1965 , p. 495. n. 17. 

118 Mela, Chor. 11, 5, 87. 

119 ALBERTOS, M' L. : «La Onomástica de Celtiberia». Actas 11 Coloquio sobre lenguas y culwros prerromanas de 
la Península ibérica , Ed. Salamanca, 1979, p. 131 s. y mapa. 

120 VLLLAR, F.: Los indoeuropeos y los orígenes de Europa, Madrid, 1991, p. 135 s. 
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menos por el Este, Oeste y Sur. Los vacceos constituían un pueblo de gran coheren­
cia y solidaridad interna: el poblamiento tendería a ser concentrado, más de lo que 
era habitual en los pueblos paleohispánicos, aunque probablemente menos de lo que 
se dice (recuérdense establecimientos agrícolas tipo Soto de Medinilla). En esta 
cuestión hay que tener presente además la cronología como factor de diferenciación. 

Debió existir una asamblea común vaccea con ciertas parcelas de soberanía, que 
probablemente decidiría sobre variadas cuestiones: la no utilización de numerario, 
la construcción o no de nuevas ciudades y la participación en coaliciones exteriores 
a la etnia. Todo ello nos viene confirmado por las fuentes escritas y la arqueología. 
De esta forma, sus ciudades podían recibir una numeración «interna». Sin embargo, 
cada civitas poseía autonomía: así el contraste entre Cauca e lntercatia en lo tocan­
te a la posesión de metales preciosos . Más adelante, incluso Palantia haría acopio 
de monedas foráneas (tesoro de Palenzuela). Sin embargo, las civitates vacceas 
nunca acuñaron moneda indígena. 

ESPACIO VACCEO CON NUMERALES 

Vaccaen space with numerals ABSTRACT. 
Luciano Pérez Vilatela 

The Vaccaean territory is shown to us in the classical sources as.one with a con­
centrated population, leaving big «empty» spaces between the civitates. This space 
is devoted to agricultura! land, waste land, paramus and woods. The scarcity of 
small settling contrasts with the east land of the «Meseta» or plateau. This manner 
of settling could only have been determined with a compromise in the bosom of the 
Vaccaean nation. 

The most fertile areas are in the ones bordering other peoples (La Armuña, 
Salamanca; Tierra de Campos). Sorne of these cities carry derived from Indo-euro­
pean ordinal numbers. 

Palabras clave: vacceos, concentración de poblamiento, numerales indoeuropeos. 
Key words: Vaccaei, concentrated population, lndo-europen ordinals. 
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